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1. TRASFONDO DE LA IGLESIA MENONITA COLOMBIANA 
1.1 Los Primeros Misioneros y la Visión Anabautista. 


Cuando llegaron los primeros misioneros menonitas de la Conferencia General a Medellín , Colombia, 
para aprender el idioma hace ya 50 años, no existía ningún Centro de Entrenamiento para Misión en 
el Ultramar para prepararlos en misionología. Tampoco había un Seminario Bíblico Menonita para 
capacitarlos en doctrina anabautista, teología y práctica. Tampoco había un Instituto para Estudios 
Menonitas para hacer investigación y publicación en cuestiones anabautistas, ni una Enciclopedia 
Menonita para divulgar los resultados. Menos de dos años habían transcurridos desde que H.S. Bender 
pronunció su discurso clave sobre la Recuperación de la Visión Anabautista, así que cualquier ola que 

. eso hubiera causado en la constituyente menonita norteamericana era aún pequeña. Así mismo no 
había comisiones de consulta Iglesia Menonita y Conferencia General para elaborar una declaración 
de fe u otras cosas. Era un momento muy diferente en cuanto a conciencia anabautista, recursos, 
pensamiento y formación. Hace sólo cincuenta años. 


Ja Llegando a Medellín en septiembre de 1945 estaban: 


Gerald Stucky 

Primera Iglesía Menonita de Berne, Indiana 

Licenciado de Bethel College 

Licenciado en divinidades del Seminario Bíblico de Nueva York 


Su esposa Mary Hope Wood 

Primera Iglesia Presbiteriana de Monrovia, California 

Licenciada de Wheaton College 

Magister en Educación Religiosa del Seminario Bíblico de Nueva York 


Janet Soldner 
Primera lglesia Menonita de Berne, Indiana 
Grado en enfermería de Hospital de Diaconisas de Bethel 


y unas semanas más tarde 
e Mary Becker 
Iglesia Menonita de Tabor y Primera Iglesia Menonita, Newton, Kansas. 
Licenciada en Bethel College 
Magister en Educación Religiosa del Seminario Bíblico de Nueva York 


La razón que estos datos son importantes es porque por toda América Latina durante los últimos 15-20 

años en el ascendente interés por el anabautismo, se hace la misma pregunta vez tras vez: "¿Cómo 

es que no escuchamos de esto antes? ¿Por qué nadie nos contó de nuestras raíces, nuestra herencia 

y convicciones anabautistas durante tantos años de trabaio misionero?" Sin duda hav muchas razones 
para explicar esto' pero creo que la principal es que los misioneros que llegaron de Norte América a 
nuestros países en ese momento no estaban equipados en un sentido histórico, teológico o académico para 
compartir el tipo de conciencia anabautista que ha surgido durante los últimos cincuenta años. 


A Colombia llegaron ofreciendo lo que tenían: una fe cristiana relativamente conservadora, un amor por 





por el Señor, una vocación misionera y un deseo de ayudar a niños, sembrar el evangelio en ellos y 
recoger a creyentes en comunidades de fe. Y aunque estos elementos pueden producir misioneros 
devotos, no contribuyen mucho a construír iglesias con una conciencia anabautista fuerte. En nuestra 
juventud no escuchamos de comunidad, discipulado, pacifismo, noviolencia, objeción de conciencia, 
justicia, ayuda mútua, interpretación comunitaria de las Escrituras, discernimiento, atar y desatar ni 
servicio. Enfatizo "no escuchamos", porque mi sentir es que una buena cantidad de esa visión sí se 
comunicó a través del ejemplo y alguna especie de osmosis espiritual, Por otra parte, si hubiésemos 
“escuchado” de esto, sin duda nuestra identidad anabautista hubiera legado más clara, más fuerte y 
más pronta. 


Presumiblemente las tradiciones y perspectivas anabautistas que tenían Gerardo, Janet y Mary Becker, 
las habían adquirido mayormente de 1) la práctica y enseñanza recibidas en las comunidades e iglesias 
rurales donde se habían criado (aunque en el caso de la Iglesia de Berne, Janet y Gerardo habían 
crecido bajo el pastorado largo e influyente de un pastor dispensasionalista); y 2) su educación en 
universidades menonitas, aunque otros están en una mejor posición que yo para juzgar esa influencia 
anabautista en la década de los años '30. Mary Hope no tenía ninguna de esa influencia. Así que, 
construyendo sobre lo que tenían, el trabajo que comenzaron fue en una zona rural, fue un proyecto 
de servicio donde se podía jugar softbol o salir a pasear los domingos por la tarde, pero no ir a nadar. 


1.2 Comienza el Trabajo 


El trabajo que comenzaron fue un colegio internado, para hijos sanos de padres con Hansen (o lepra). 
La Junta de Misiones (Conf. General) proveía el personal y 20% de los costos operacionales y la Misión 
Americana Antileprosa contribuía el resto del sostenimiento. 


El trabajo menonita en Colombia comenzó, pues, como un ministerio a los más pobres de los pobres, 
el elemento más proscrito de la sociedad. El lazareto estaba ubicado en el pueblo de Agua de Dios 
donde se ejercía una vigilancia estricta sobre los que entraban y salían. Es decir, era un pueblo cerrad: 
se necesitaba permiso para entrar y salir. Unos kilómetros antes del pueblo había un pueto llamado el 
"Puente de los Suspiros", llamado así por el dolor causado por el exilio al lazareto, separados de la 
sociedad, familia y amistades. 


“o 
Asi que el internado en Cachipay, unas tres horas y media distantes de Agua de Dios en una zona rural, 
a 1600 metros en los Andes, estaba diseñado para darle a los niños de esas familias la oportunidad de 
crecer apartados de la enfermedad y de recibir una buena educación primaria con una fuerte orientación 
cristiana. 


También asistieron otros niños al internado: hijos de hogares protestantes en regiones de Colombia 
donde, por persecución y discriminación contra ellos — exacerbadas por la violencia política y religiosa 
de las décadas de los cuarenta y cincuenta — no podían recibir una educación. Ellos también eran hijos 
de un grupo marginalizado y perseguido. Además asistían como extemos estudiantes de la zona rural 
alrededor del colegio, donde campesinos pobres a duras penas se ganaban la vida como jornaleros. 
Era de un tercer grupo que siempre han estado al margen de la sociedad, pobres, analfabetas (en ese 
entonces) y, a veces, descalzos. Y hubo un cuarto grupo de estudiantes que llegaron: hijO)s de padres 
desplazados por la violencia de la época, por ser una región en relativa calma. Llegaban huyendo por 
salvar la vida y en condiciones lamentables de vida. A lo que voy, es que conciente o 
inconscientemente, la obra menonita en Colombia comenzó como un ministerio a los pobres, los 
marginados y a personas que sufrían de la discriminación y ostracismo social. 


La mayoría de los niños hicieron una decisión por Cristo. Algunos de ellos han permanecido vinculados 

a alguna vida eclesial; un número menor se ha quedado en la Iglesia Menonita, pero algunos sí lo 

hicieron y llegaron a ser líderes en las congregaciones, instituciones y estructura de la iglesia nacional 
que emergió al final de los años sesenta y comienzos de los setenta. 


1.3 El Trabajo se Extiende 


Los misioneros también comenzaron congregaciones en tres pueblos rurales vecinos y otros dos colegios 
de primaria. De allí a comienzos de los años sesenta comenzaron a trabajar en las ciudades, 


fundando congregaciones en Bogota, Ibagué, y más tarde en Girardot. 


Con el transcurso de los años el trabajo de la iglesia Menoniía ha crecido en varias formas. En 
números, no mucho: unos 1000 miembros en 18 congregaciones. En la actualidad, además de estas 
congregaciones que se involucran en una variedad de ministerios, y un colegio de primaria (el colegio 
original hubo que cerrarlo a finales del año 2001), hay una sorprendente variedad de instituciones y 
equipos de trabajo. Operamos un ancianato para personas mayormente pobres, dos librerías 
cristianas, un centro de retiros utilizado tanto por protestantes como católicos, un seminario que ofrece 
cursos a todos los niveles desde elemental a universitario, un centro para la justicia, paz, reconciliación 
y acción noviolenta llamado JUSTAPAZ, Hay una pastoral para desplazados y un centro llamado 
CIDALA (Centro Intercultural para Diálogo y Acción en Latinoamérica) para atender a visitas 
internacionales que desean hacer realidad la fraternidad global. Con los Hermanos Menonitas 
patrocinamos a MENCOLDES, una agencia de ayuda, desarrollo, respuesta a desastres y derechos 
humanos. Ayudamos iniciar y cooperamos con una coalición por la objectión de conciencia al. Con 
otros Menonitas y Hermanos en Cristo latinoamericanos operamos un centro de recursos y 
publicaciones anabautistas para América Latina que se llama CLARA. Y hay un esfuerzo misionero 
en el vecino país de Ecuador realizado en “consociedad” con las iglesias de los Estados Unidos. . 


En nuestras congregaciones, estructuras eclesiales e instituciones mujeres así como hombres 
administran y trabajan. 


2. IGLESIA Y MISION: ¿Cómo ha interactuado la Iglesia Menonita Colombiana con sus entornos? 


La Iglesia Menonita Colombiana ha estado en diálogo constante con el mundo en derredor, y 
nuevamente -—- conciente o inconscientemente -- ha intentado responder a las necesidades de ese 
mundo en diferentes maneras. 


2.1 Caridad 


Hay momentos cuando nuestra respuesta ha sido fundamentalmente la del Buen Samaritano: atar las 
heridas de las personas que han sido víctimas de la indiferencia o rapacidad de la sociedad. Un 
ejemplo de este estilo es nuestro ancianato, mayormente para mujeres pero también para algunos 
hombres. 


La necesidad para que la iglesia reparta caridad a los necesitados de la sociedad nunca cesará. Jesús 
dijo que siempre tendremos con nosotros a los pobres, así que siempre habrá necesidad de repartir 
comida, albergue, ropa, cuidado en salud, ayuda de emergencia, etc. Este enfoque es el de darle al 
hambriento un pescado para comer. 


Pero con el paso del tiempo, la iglesia comienza a preguntarse: "¿Qué se debe hacer cuando vez tras 
vez se crean víctimas que requieren de nuestro servicio de vendas?” ¿Hay algo preventivo que se 
puede hacer? Es como preguntarle a la parábola del Buen Samaritano: "Dado que hay bandidos por 
el camino, ¿podemos enseñarle a los viajeros algunas destrezas para sobrevivir? ¿Qué de mejorar la 
iluminación en el camino, o de viajar en grupos o armados, o qué tal ir por carro en vez de a pie, otomar 
una ruta alterna?” Si por lo menos pudiésemos enseñarle a los viajeros de nuestras iglesias cómo evitar 
caer en manos de los bandidos, hubiésemos hecho algo diferente a ponerle vendas a las heridas de 
las víctimas. Claro que eso implica poner a nuestra gente en una posición de relativa fortaleza, es decir 
entre los privilegiados o por lo menos entre los menos débiles de la sociedad, para que puedan manejar 
las cosas mejor. 


Así que la iglesia emprendió otras formas de ministerio. 


2.2 Desarrollo 


Cuando observamos la situación de pobreza en Colombia, nos dimos cuenta que si se le da a las personas 
herramientas para mejorar su situación: educación, maquinaria, carreteras, créditos blandos, 





capacitación en cría de animales, etc., personas que están en una situación marginalizada y 
desventajosa, pueden hallar una salida y mejorar su suerte. 


Así que repetidamente las iglesias han hecho esto en una manera u otra. Los colegios de Cachipay y 
La Mesa son buenos ejemplos. 


Cuando comenzó el colegio en Cachipay hace más de cincuenta años, una educación primaria era un 
logro y abría las posibilidades de seguir al bachillerato y talvez conseguir un buen empleo, o de 
continuar con una educación universitaria. Aun hoy una educación elemental no puede tomarse por 
sentado. Del total de niños en edad de primaria en Colombia, no todos pueden pagar los costos o 
conseguir cupos. A finales de los años 40, había tal vez una escuela de primaria y ningún colegio de 
bachillerato en Cachipay. Hoy, además del colegio menonita de primaria, hay otro privado y uno público 
y dos bachilleratos; también hay escuelas públicas de primaria en las zonas rurales. 


Aún hoy una educación universitaria está reservada para un porcentaje muy reducido de la juventud 
colombiana. De 100 niños que comienzan con primero primaria, sólo uno puede esperar terminar su 
educación universitaria. 


Los colegios de Cachipay y La Mesa han funcionado bien en cuanto a movilidad ascendente (arribismo). 
Algunos ex-alumnos siguieron para terminar la universidad, otros recibieron buenos puestos en 
industria, comercio, la banca y otras, por su manejo de inglés y secretariado, llegaron a ser operadoras 
de larga distancia y secretarias bien pagadas, un buen número llegó a ser maestras/os, y aún otro gran 
grupo, mediante contactos personales y a través de la Iglesia Menonita, emigraron a Norte América y, 
en algunos casos, a Europa, donde les ha ido bien. | 


En otras palabras, en una generación los hijos de enfermos de Hansen, de Protestantes, de campesinos 
y de desplazados hicieron un salto cuántico en su condición social y económica, un salto difícil de 
imaginar en los años 40. Ellos han tenido las destrezas para sobrevivir y aún para prosperar dentro del 
sistema establecido. 


Tenemos muchos ejemplos más de esta orientación desarrollista. Cuando MENCOLDES (la Fundación 
Menonita Colombiana para el Desarrollo) comenzó, hizo fuertes inversiones en maquinaria y equipo 
agrícola en una zona muy aislada de Colombia, habitada por descendientes de esclavos, donde los 
Hermanos Menonitas tiene iglesias. Pero después de trabajar allí por un tiempo, MENCOLDES se dio 
cuenta que no estaba cambiando la mentalidad ni las costumbres de la gente y más bien estaba 
reforzando las estructuras de poder del pueblo, en vez de estarias alterando o haciendo más 
participativas. 


MENCOLDES también manejó un programa de préstamos para pequeños empresarios con dinero de 
MEDA, y por un tiempo fue modelo para América Latina. Siempre tuvimos dudas en cuanto a este 
programa, porque lo veíamos básicamente como un enfoque individualista —- ayuda a individuos para 
resolver su problema individual — dentro de una agencia que proclamaba el valor de soluciones 
comunitarias. También nos preocupaba la posibilidad de que algún empresario pudiera tener éxito y 
volverse a explotar a otros obreros. Pero lo que mató al programa fue que nuestros propios feligreses 
no pagaron sus préstamos ya sea por malas decisiones, mal manejo, mala fe u otras razones. Y para 
que una agencia eclesial ejecute a miembros de la iglesia por no pagar, llega a ser casi una 
imposibilidad moral y administrativa, así que el programa se cerro. 


Durante los años sesenta hubo una floreciente actividad de desarrollo ruaral en la región de Cachipay, 

dirigida por un cabeciduro voluntario menonita ruso. El ayudó iniciar una cooperativa de maquinaria 

pesada, una cooperativa de mercadeo de fruta, una fabrica de procesamiento de fruta operada por 

mujeres, abrió carreteras de penetración rural, capacitó a jóvenes, etc. Pero muy pronto después de 
su salida casi todo se desbarató. La cooperativa de fruta y la fábrica cerraron, la cooperativa de maquinaria 
pesada fue el blanco de luchas internas y rivalidades, las organizaciones comunitarias no perduraron. Las 
carreteras sí. 


Mediante la férrea voluntad de este hombre y su empuje, mucho se hizo, pero la mentalidad de la gente 
no había cambiado, no habían construido lenta y persistentemente sus propias organizaciones para 
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manejarlas y orientarlas. Así que cuando se fue el jefe, todo se desbarató. 


Este enfoque desarrollista de los años sesenta y parcialmente de los setenta, ha sido caracterizado por 
el lema "No le de a la persona un pez; enséñele a pescar”. Pero al reflexionar y analizar más, la iglesia 
comienza a darse cuenta que este enfoque puede resolver los problemas de algunos pocos individuos, 
pero no cambia la situación general que causa que millones de compatriotas caigan presa de los 
bandidos por el camino. Y al analizarlo más la iglesia descubre que los bandidos son precisamente los 
mismos que están en las posiciones de poder y autoridad y que todo el sistema está diseñado para 
funcionar de esa manera: en ventaja de unas pocas familias que gobiernan, son los dueños de la tierra, 
de los sectores industriales y financieros, los que hacen las leyes, los que las hacen cumplir, los que 
educan, los dueños de los medios de comunicación, los que manejan la estructura religiosa; y todo en 
detrimento de la gran mayoría de la población: los pobres, los que no tienen acceso a la educación, los 
campesinos, los indígenas, las negritudes, la fuerza de trabajo de la sociedad. 


2.3 Transformación/Revolución 


Esta "toma de conciencia" de la naturaleza clasista del conflicto social que experimentamos, surgió entre 
nosotros junto con una opción más conciente por los pobres, los desheredados, y por propuestas 
sociales, políticas y económicas que en alguna medida apuntaba hacia una sociedad más equitativa, 
justa y participativa. Nos ayudó ver que nuestra realidad social estaba compuesta de fuerzas 
antagónicas, de intereses contradicrtorios, de estructuras injustas impuestas por los fuertes sobre los 
débiles, de desinformación y manipulación, que creaba telarañas mortales de opresión pecaminosa. 
Ya en 1968 las conclusiones de la conferencia de obispos latinoamericanos católicos realizada en 
Medellín, claramente identificó esta "violencia institucionalizada" tanto a nivel nacional como 
internacional, y las consecuencias terribles que generaba. Ellos advertían a las clases gobernantes de 
América Latina que abusar de la paciencia de nuestros pueblos corría el peligro de desatar fuerzas 
sociales y "violencia que no es ni cristiana ni evangélica". 


Los años setenta y ochenta en América Latina fueron caracterizados por esfuerzos revolucionarios, 
tanto violentos como no violentos en contra de clases gobernantes opresivas mantenidas en el poder 
por regimenes militares de hecho cuyos crímenes inmencionables contra la humanidad aún hoy se 
están desenterrando. En América Latina el mal no es un término abstracto. Tiene rostros, nombres, 
direcciones y posiciones. El sufrimiento, el dolor, y la muerte efectuados por estos sistemas violentos, 
establecidos por hombres violentos (sí, hombres) en contra de inermes hombres, mujeres, jOvenes, y 
niños, con frecuencia con la connivencia y apoyo de la política del gobierno de los Estados Unidos o 
sus agencias no se puede describir. 


Nuestra iglesia no ha sido inmune a todo esto. Nuestra gente es pobre; nuestra gente sufre las mismas 
consecuencias de las estructuras injustas , de la corrupción y violencia que caracteriza el sistema como 
los demás pobres. En ese sentido, la historia es inexorable. Se lleva por delante a creyente y no 
creyente, Católico y Protestante, joven y anciano. Puede o no ser conciente de sus tendencias y 
significados pero no se puede escapar de él. Nuestras iglesias en América Latina están enredadas en 
esto. 


En Colombia, enfrentados con la situación anterior y los sentimientos de rabia e impotencia que ésta 
generaba, y en un país con una historia de doscientos (o quinientos) años de violencia fratricida, con 
una represión militar y paramilitar nutrida, con varios grupos guerrilleros activos desafiando el statu quo; 
en un pais donde la impunidad es la norma y sólo tres de cada cien asesinatos termina con una 
sentencia; en un país donde millones de ciudadanos viven en el filo de navaja de la sobrevivencia, a 


diario haciéndole trampa a la muerte. —- no debe sorprender a nadie, que la tentación de tomar las cosas 
por la derecha es fuerrte; y participación en la violencia o por lo menos simpatía con los que sí la utilizan, 
llega a ser una opción real para cualquier ciudadano, cristiano o no, menonitas incluídos. 


Durante esta etapa, nuestros esfuerzos se volcaron más hacia actividades de tipo concientizador por 
dentro y por fuera de la iglesia. También hacia seminarios y estudios anabautistas, organización y 
empoderamiento de la comunidad, cooperación con individuos y grupos con un sentir parecido, defensa 
de derechos humanos, solidaridad con refugiados de la violencia, solidaridad internacional. Esto en parte 
lo hizo la iglesia y en parte individuos menonitas o personas relacionadas con la iglesia como parte 





de su compromiso personal o si vida de fe. Algún trabajo era un poco peligroso, semiclandestino de 
cara a persecución y represión arbitraria del gobierno a cualquier disensión, y de cara a escuadrones 
de muerte militares y paramilitares. Al Presidente de nuestra convención, José Chuquín lo mataron una 
lluvia de bala de sicarios desconocidos por razones desconocidas. El Director de JUSTAPAZ salió del 
país durante varios meses cuando fue calumniado en el periódico más importante del pais como 
participatente en el asesinato de un sacerdote católico en una zona donde había vivido cinco años 
antes. No sabíamos donde podría caer el próximo golpe. 


Lo que muchos queríamos era un cambio del sistema, una revolución o por lo menos algún tipo de 
transformación social. Esta etapa podría caracterizarse por el lema, "El rio pertenece a los pescadores" 
y trabajábamos para lograrlo. Volviendo a la parábola, la visión era crear una sociedad donde todos 
los caminos fueran seguros para tod(Ws, incluyendo a los elementos más débiles, donde los ladrones 
no estén en control, donde podamos vivir en paz y seguridad, con las necesidades básicas de todos 
cubiertas. 


2.4 La Espiritualidad de la Liberación. 


En la etapa presente vivimos los efectos de tendencias y fuerzas extremadamente poderosas que se 
han desatado en el mundo que vivimos. El colapso de los gobiernos socialistas, desde el punto de 
vista cristiano, ha tenido y tendrá tres efectos: 1) el de remover la tentación de identificar nuestra utopía 
con cualquier sistema humano; 2) el de quitar el adversario del sistema capitalista occidental, dándole 
así via libre que desenmascarará sus terribles efectos de muerte en los países pobres del mundo, sobre 
el medioambiente del mundo, y sobre la supervivencia de la humanidad; 3) el de recordarnos y al mundo 
entero, que nuestra única esperanza verdadera es el Reino de Dios y de nuestro Señor. 


Para nosotrú)s esta etapa nos hace preguntar cosas como: ¿Qué tipo de sociedad surgiría de un 
cambio efectuado por la violencia? ¿El proceso no es una parte integral del resultado? ¿Se puede 
tener una nueva sociedad sin nuevas personas, sin conversión? ¿Qué ocurre cuando las decisiones 
se les imponen a las personas? ¿Donde caben el perdón y la reconciliación? ¿Cuál es el papel del 
pueblo de Dios como portadores de las semillas del Reino de Dios y modelos para la humanidad en el 
amanecer del nuevo orden? ¿Cuál es nuestra relación con el ejercicio del poder? ¿Y, finalmente, cómo 
podemos discernir y participar en la corriente veloz del Espíritu de Dios en su afán de de llevar a cabo 
los propósitos de Dios en la realización de la historia? 


Sin minimizar nuestros otros ministerios, el Seminario Bíblico Menonita de Colombia, el Centro 
Latinoamericano de Recursos Anabautistas - CLARA, el Centro Cristiano de Justicia Paz y Acción 
Noviolenta - JUSTAPAZ, y las congregaciones locales y sus pastores tienen y tendrán un papel en 
proveer respuestas para esas preguntas. Nuestra iglesia y nuestro país, necesitan trabajarle a las 
raices o fundamentos espirituales de la liberación, reconocer el hecho que el verdadero protagonista 
de nuestra liberación es el soberano Señor de la historia, y que nuestra liberación y la de nuestros 
pueblos vendrá en tanto oremos y trabajemos que la voluntad de Dios sea hecha en la tierra como se 
hace en el cielo, aprendamos a esperar, perseverar con paciencia, somo obedientes a nuestro llamado, 
y nos dejemos llevar por las alas del Espíritu. 


En esta etapa, el Seminario Bíblico Menonita de Colombia está formando a nuestra gente con una 
teología anabautista sólida y nuestras congregaciones está dando formación en una práctica eclesial 
anabautista sólida. 


JUSTAPAZ tiene las manos más que llenas dictando talleres en colegios menonitas y no-menonitas 

para formar alumnos conciliadores; está ofreciendo talleres en nuestras iglesias que enseñan el perdón 

y alternativas a la violencia; y con el Seminario está ofreciendole a los jóvenes en edad de reclutamiento 

un curso llamado Hacedores de Paz que les evita el servicio militar y les enseña sobre las raices bíblicas 
y filosóficas de la noviolencia, los derechos humanos, y la participación ciudadana. Además JUSTAPAZ 
juega un papel clave de impulsadora de la Comisión de Derechos Humanos y Paz de CEDECOL (el 
Consejo Evangélico de Colombia) para apoyar y organizar en redes de solidaridad a iglesias de muchas 
denominaciones en muchas zonas de Colombia que buscan dar una respuesta de vida a nuestro pueblo. 
También juega un papel significativo en catalizar y animar los esfuerzos de la sociedad civil para construir 
la paz en Colombia. 


CLARA está publicando y distribuyendo libros y literatura con orientación y mensaje anabautistas. 
Hace unos años el Centro de Retiros y Encuentros Menonita está ofreciendo retiros sobre temas como 
la espiritualidad de la mujer, la relación de hombres con sus padres, entrenamiento en acción directa 
noviolenta, y encuentros de enriquecimiento matrimonial. 


MENCOLDES trabaja a nivel amplio con desplazados y en red con otras organizaciones que hacen lo 
mismo, buscando capacitar, empoderar y reasentar a personas desarraigadas. Está emprendiendo 
esfuerzos educativos y de economía alternativa para personas dentro y fuera de la iglesia. Además ha 
entregado vivienda a unas 125 familias damnificadas del terremoto de Armenia, donde el trabajo mayor 
ha sido el de construir una comunidad humana y viable entre personas dispersas. 


Continuando con la imagen que hemos estado utilizando, el lema para esta etap puede extraerse del 
Apocalipsis 22.1-2: "El río de vida, alimento y sanidad procede del trono de Dios y del Cordero.” 


3. TEOLOGIA DE LA LIBERACION Y ANABAUTISMO 


Si hasta ahora el lector ha podido seguir el hilo, y si tiene alguna familiaridad con la Teología de la 
Liberación (TL), sin duda habrá identificado muchos de los temas de ésta en el recuento anterior. El 
trabajo menonita en Colombia ha crecido de las comunidades de fe, nutridas por la Palabra de Dios, 
buscando ser fieles a la presencia de Jesús en nuestros prójimos. Esa también es la dinámica de la 
TL. ¿Cómo explicar la relación entre la TL y el Anabautismo en Colombia? ¿Son las ideas que mueven 
la historia? ¿Son las mujeres y los hombres? ¿Ha sido la Iglesia Menonita en Colombia influenciada, 
movida, afectada por la TL o vise versa? ] 


3.1 Una Experiencia Común 


Colombia es un país muy montañoso. Con sólo subir o bajar la montaña, es decir, cambiando de altitud, 
uno puede obtener diferentes temperaturas, climas y vegetación. En Cachipay, me crié a una altura de 
unos 1.600 metros, donde el clima es de unos 20 grados (C), con bastante lluvia y sol. Las plantas que 
se dan en nuestra zona son café, bananos, naranjas, Sta. Elenas, orquídeas catleyas, muchas flores 
más, y hierba mala por centenares. Cuando viajo a otras regiones de Colombia, puedo bajar al valle, 
y luego subir la montaña y así sucesivamente. Pero generalmente puedo darme cuenta cuando estoy 
a la misma altura que Cachipay por la temperatura y la vegetación. Así esté en una parte del país o en 
otra, a esa altura, las mismas plantas brotan y crecen. 


Algo parecido ha ocurrido con la TL y el Anabautismo. No surgen de una relación entre ellas. No ha 
sido una relación de causa y efecto. Ha sido una realidad común que ha estado presionandonos. 
Nuestra teología y práctica surgen de la vida y luchas de nuestra gente, un pueblo vulnerable que vive 
en el filo, entre la vida y la muerte. El clima social, económico y político de injusticia y opresión; la 
temperatura debida a la pobreza, explotación, persecución y violencia; el terreno de la resistencia, 
sufrimiento y luchas por sobrevivencia y justicia; su fe, nutrida en la Palabra de Dios y regado por la 
lluvia del Espíritu de Dios, produjo en diferentes zonas de nuestro país y continente respuestas similares 
en tiempos similares donde las circunstancias eran similares. Estas realidades eran comunes para las 
CEBs (Comunidades Eclesiales de Base) y para los Menonitas. Esa realidad afecta nuestra manera 
de leer e interpretar la Biblia, de seguir a Jesús y de ser iglesia. Es el Espíritu de Jesús en la 
experiencia de nuestro pueblo que marca la dirección de nuestras iglesias. En ese sentido, la historia 
arrolla a Católicos Romanos, Menonitas y todos los pueblos en la misma dirección. Y es el Espíritu de 
Dios que está moviendo la historia y afectándonos a todos. 


La coincidencia en el tiempo entre el surgimiento de la TL y el Anabautismo en América Latina es 

notable. Hubo brotes de reflexión y escritos anabautistas hispanos en América Latina a mediados de 

los sesenta (principalmente en Uruguay y Argentina, como los hubo de TL. Pero ha sido durante los 
últimos veinte años que el pensamiento anabautista ha tomado fuerza en la vida de los creyentes para 
producir el tipo de fruta que he intentado describir. Para la Iglesia Menonita colombiana, en términos 
generales, la TL nunca ha sido fuertemente problemática o polémica. Uno pudiera adivinar que en algunas 
iglesias donde este tipo de plantas no se han dado en climas similares, puede ser debido al hecho que el 
terreno, o el ambiente ha sido alterado. Quizás los misioneros han impuesto doctrina, teología o visión 
del mundo; tal vez ha habido represión. 


3.2 Una Planta Similar 

No hace mucho, nuestro seminario menonita ofreció un curso intensivo llamado "Teología 
Latinoamericanoa ;y teología Radical Anabautista.” Fue diseñada y enseñada conjuntamente por un 
sacerdote carmelita católico y yo. Lejos de ser la primera vez que él y yo habíamos colaborado, nuestro 
trabajo juntos data desde 1979. Por 15 años habíamos reflexionado, planeado, orado y enseñado 
juntos. Esto en un país donde esfuerzos comunes entre católicos y protestantes son casi nulos, es 
significativo. Un participante canadiense le comentó al sacerdote: "Cuando yo le escucho hablar, tanto 
en este curso como en el anterior, es como estar en nuestra universidad menonita en Canadá." En 
Colombia hemos reconocido nuestro parentezco con la TL: la vida y la práctica de Jesús como modelo 
para seguir en nuestro caminar cristiano contemporáneo, la comunidad reunida en la lectura e 
interpretación de la Biblia, liderazgo no jerárquico, la existencia de la comunidad de fe como nuestra 
primera palabra de testimonio, misión como servicio, el testimonio del martirio. Ambos, la TL y el 
anabautismo proveen respuestas y dan esperanza a las personas que sufren. 


Algunas personas pueden decir que en alrededor de la cuestión de la violencia partimos camino con 
la TL. Pero como ha escrito Jon Sobrino: 


La TL es, como diría Ellacuría, la teología que más está en contra de la violencia y que 
más promueve la paz... Ellacuría está afirmando que esta teología combate la primera 
y principal fuente de toda violencia, la violencia estructural, que hace 25 años los obispos 
latinoamericanos llamaron en Medellín, "violencia institucionalizada." Esa injusticia, en 
efecto, condena a millones de seres humanos a una muerte lenta, aunque no menos 
muerte, por la pobreza. Por esa razón la TL toma una posición a favor de esa paz, que 
como dice la Biblia dice..., es fruto de la justicia. Es también la teología más antiviolenta 
porque denuncia y combate la violencia, la represión, la tortura realizadas por ejércitos, 
fuerzas de seguridad and escuadrones de muerte utilizados para mantener la injusticia 
estructural. Estos se tornan en violencia masiva y cruel del cual tenemos bastante 
experiencia en El Salvador....¿Y la violencia de las guerrillas? La TL ha, 
fundamentalmente, seguido la doctrina tradicional de la Iglesia y de Medellín. En la 
experiencia salvadoreña [la TL] ha tratado de evitaria al exigir reformas estructurales. 
Y una vez desatada, ha intentado de ponerle fin, humanizarla, ha condenado toda acción 
terrorista y ha buscado soluciones pacíficas y negociadas que garanticen paz y justicia 
duraderas. Eso fue lo que hicieron el obispo Romero e Ignacio Ellacuría entre nosotros, 
y lo que hace el obispo Samuel Ruiz en Chiapas. ["La Teología de la Liberación y 
Chiapas."] 


Sólo en la medida que tomemos posturas tan claras sobre las formas de violencia y ¡opresión 
disfrazadas que aflige a nuestro pueblo, tiene integridad la posición anabautista noviolenta. Pero de 
todas formas para nosotrOs, distanciarnos claramente de cualquier práctica de violencia y asumir 
posturas claras noviolentas también dan credibilidad a nuestro testimonio frente a la coyuntura tan 
complicada que se padece hoy. 


4. DESAFIOS Y PREGUNTAS 


Los próximos años nos verán, en Colombia y América Latina, luchando con un número de desafios y 
preguntas importantes. | 


4.1 Sobrevivencia 
Nuestros pueblos del hemisferio sur se enfrentan con el desafío de sobrevivencia física. Esto no es 
ninguna imagen figurativa. Es una realidad aterradora. Nosotros en el Sur somos desechos de los centros 
del capitalismo global. En otras palabras, aunque todos estamos en el mismo sistema, el Norte tiene el 
látigo por el mango y el Sur está en la punta -- y duele. Y nos afecta a todos. ¿Qué significa para la 
iglesia cuando decenas de miles mueren de enfermedades y hambrunas, una realidad presente en partes 
de Africa? ¿Cuando se crea una sub-especie de seres humanos de cavidades cerebrales reducidas 
debido a la desnutrición como ocurre en una zona de Brasil? ¿Cuando las personas de nuestras 
congregaciones no pueden llegar al servicio dominical en Bogotá porque no tienen el pasaje de bus? 
¿Cómo responder a este desafío? 
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Quizás el camino lo mostrarán comunidades cristianas funcionando como una red de apoyo y 
sobrevivencia para su gente; comunidades cristianas como vehículos de transformación; no el individuo 
solo, ni sólo estructuras nacionales sino comunidades eclesiales locales. Puede ser que, en los 
propósitos de Dios, el hecho que los pueblos del Sur tengan que luchar por sobrevivencia física dentro 
de una economía de sobrevivencia, producirá una unidad humana, una experiencia humana en común, 
que prepare el camino para una unidad espiritual o teológica o eclesial. Porque aquí no se está 
defendiendo nada sino la vida misma. Y el Evangelio es la presencia del Espíritu de Dios que nos 
anima en esta búsqueda y lucha por la vida y la sobrevivencia. Y descubrimos que podemos hacer más 
juntos que por separado. 


4.2 Unidad 

Si lo permitimos, el Espíritu Santo forjará un nuevo espíritu de unidad entre cristianOs en todo el 
Hemisferio Sur. LOs cristianOs del Sur, además de vivir una experiencia similar, no pasaron por las 
experiencias de cismas en la iglesia, las cuales se dieron en el Hemisferio Norte. Las tensiones 
históricas que nos han separado se están resolviendo en Jesús. Todas las iglesias están descubriendo 
la presencia de Dios que une una la pasión por la evangelización con la pasión por la justicia. El 
Espíritu está utilizando este ambiente para forjar la unidad en el Sur. 


Leer el documento Kairos de hace algunos años de las iglesias en Sur Africa es como leer nuestra vida 
en América Latina. Nos enfrentamos con el misterio del mover del Espíritu. Las divisiones y las 
rivalidades necesitan dar lugar al bálsamo sanativo de los pobres quienes releen estos conflictos 
basados en la codicia del poder, de la riqueza y del prestigio, desde la perspectiva del Siervo de 
Yahveh, y de esta manera abren el camino a la gracia y a la conversión. | 


4.3 Cooptación y Distracción 

La Teología de la Liberación puede fácilmente ser cooptada y robada de su poder. Su vocabulario y 
estudio se pone de moda; su proceso se vuelve “políticamente correcto”. ¿Y no ha ocurrido lo mismo 
con el anabautismo en el Norte? ¿No ha sido diluida y castrada la práctica anbautista a la cual 
nuestros antepasados espirituales dieron testimonio y por la cual dieron sus vidas? 


El anabautismo nos ha animado en el Sur a cada vez más comprometernos con la renovación de 
nuestras mentes y la transformación de nuestra realidad. ¿No será que el anabautismo en el Norte ha 
transado y se ha acomodado a un medio-ambiente cómodo? ¿Será que nosotrúys en América Latina, 
Africa y Asia podremos evitar ser cooptados? 


¿Podremos evitar las tentaciones de las megaiglesias de “éxito” y de la teología de la prosperidad que 
manifiestan otras señales de acomodación al orden presente? Aquí hay inquietudes sobre la relación 
entre el liderazgo y la base, sobre asuntos financieros, sobre ética, sobre comunidad vs. masa, entre 
otras. 


5.4 Conversación y Misión Norte-Sur 

Hemos recibido riquezas espirituales incalculables de los anabautistas de Europa y Norte América. Y 
eso hay que reconocer y agradecerlo. En esencia, tanto el anabautismo y la TL han querido regresar 
a las raíces del Evangelio. Nuestra orientación tiende hacia una búsqueda constante por comprometer 
nuestras vidas e iglesias más profundamente con la causa de Cristo en las sociedades y entre los 
pueblos que nos rodean. 


Quizás poner nuestra experiencia, nuestro caminar en este sendero, a disposición de nuestrOs 
hermanOs en el Norte, puede ser una contribución humilde que anabautistas de Centro y Sur América, 
Africa, India, Indonesia y Asia pueden hacerle a anabautistas de Norte América y Europa. 


Hay fuerzas muy poderosas operando en el mundo para separar a los pueblos del Norte de aquellos 
del Sur, para separar razas, grupos étnicos, naciones y bloques. Pero la Iglesia es un cuerpo que trasciende 
estas fronteras, que unifica en vez de dividir, que suma en vez de restar. Debemos y podemos hacerlo 
realidad. 


¿Cuál será el papel que jugarán nuestras iglesias, tanto en el Sur como en el Norte en hacer realidad “una 
fe, un Señor, un bautismo”; en los asuntos apremiantes de economía, justicia, derechos humanos, 


o 


libertad, dignidad humana, respeto a la creación — es decir, todo aquello que compone el proyecto de 
shalom de Dios? Sobre todo, ¿cómo encarnaremos al Cristo viviente, esperanza para el mundo, anhelo 
desconocido de las naciones? ¿Y cómo seremos partícipes útiles en el torrente del Espíritu de Dios para 
culminar y cumplir la historia en Cristo Jesús? Las iglesias del Norte y del Sur se necesitan unas a otras 
para ser fieles a nuestro Señor y su misión en nuestra historia presente y futura. 


4.5 Discernimiento y Conversión 

Finalmente, necesitamos discernimiento y conversión para nosotríOs y nuestras iglesias. Necesitamos 
discernir cuál es el papel en los propósitos de Dios, del indecible sufrimiento que se eleva al cielo día 
y noche de las gargantas de cientos de millones, y aún de miles de millones de seres humanos 
esperando una liberación que no les llega de ningún lado (prestando la frase de los obispos 
latinoaméricanos): los pueblos indígenas masacrados, negados la tierra, educación, empleo y auto- 
determinación; las niñas prostitutas de Asia y América Latina; los 40.000 infantes menores de cinco 
años que mueren todos los días de causas prevenibles en el mundo pobre; las víctimas de la tortura, 
de desaparición forzada, de asesinato extrajudicial, de los refugiados y desplazados y tantas heridas 
más que tiene la familia humana. 


Aunque aún es un misterio, Isaías 53 y 53 nos permite la esperanza que ese sufrimiento tiene que ver 
con la conversión final de los ricos y poderosos quienes tendrán que reconocer que han sido estos 
siervos sufrientes quienes han tenido que cargar el peso de los errores y avaricia pecadora de aquellos. 
Y estos dueños del poder, la riqueza y el prestigio del mundo, mirarán a Aquel a quien traspasaron en 
las gentes pobres y sufridas del mundo, y reconocerán que estaban equivocados, y confesarán su 
pecado y serán salvos — tal vez entre ellOs, nosotrO)s — a través del testimonio paciente y sufriente del 
Siervo del Señor. 


1.Se debe decir que en Colombia la confrontación entre Católicos Romanos y 
Protestantes fue muy intensa. La Iglesia Protestante era muy pequeña y la 
Católica muy poderosa. Hubo persecución contra los protestantes quienes eran 
considerados enemigos de los católicos, junto con los Masones y Comunistas. Los 
misioneros menonitas explican que no insistieron en la identidad anabautista 
porque la necesidad exigía presentar un frente común junto con otros 
protestantes, y no aspectos que nos diferenciaban de los demás. Aunque eso 
puede aportar a una explicación en el caso de Colombia, creo que no explicaría 
la falta de identidad anabautista en otros países de América Latina con 


diferentes circunstancias en diferentes momentos. 





